
PREVISIÓN DE TEMPERATURAS MÍNIMAS EN CITRICULTURA
RECOMENDACIONES DE MANEJO 

Las bajas temperaturas pueden generar 
pérdidas productivas y económicas

en la  citricultura.

Para el uso de la App INIA Termomín y sus recomendaciones, tenga en 
cuenta que:

    La previsión incluye un período de 5 días.
    La herramienta debe ser chequeada diariamente, ya que la estimación se basa en  
    modelos que se actualizan cada jornada.
    La información de la App debe complementarse con un seguimiento a nivel   
    predial, ya que no contempla aspectos locales del terreno (ej. ubicación de un   
    invernáculo o monte en una zona alta o baja).

La App INIA Termomín permite: 

    Prever las temperaturas mínimas en aire (a dos metros de altura) y sobre
    el suelo.
    Prever la hora de inicio y fin del evento (duración), mínima alcanzada y    
   cantidad de horas por debajo de 0 °C.
   Recibir alertas personalizadas en su teléfono celular.
   Priorizar acciones que permitan adecuar la infraestructura y el diseño de su      
   sistema de producción.

Es importante generar un protocolo específico de respuesta junto a su técnico asesor, 
previo a la llegada del invierno y de las alertas de la App. De esa forma, será posible 
tomar decisiones a tiempo para evitar o minimizar pérdidas.



Daños en el cultivo
El daño producido por las heladas -como es bien conocido- se puede dar en los 
cítricos en las hojas, brotes, ramas grandes y pequeñas y en los frutos. El daño en 
los frutos frecuentemente es motivo de descarte para la exportación de esa fruta. 
El daño en los tejidos vegetales es consecuencia no solo de la magnitud en la 
disminución de la temperatura del aire, sino también de la duración de la 
temperatura por debajo de 0°C.

Etapa fisiológica y tipo de variedad: como valores de referencia en los cítricos 
podemos mencionar que el daño por frío en plantas no aclimatadas puede darse 
con temperaturas menores a -2 °C; los frutos son dañados a temperaturas 
inferiores a -5 °C, las hojas maduras a temperaturas cercanas a -7° C y las ramitas 
a -8,9 °C, mientras que temperaturas cercanas a - 4,3 °C son suficientes para dañar 
la floración. Otros autores, definen rangos críticos de temperatura superiores. Sin 
embargo, es muy frecuente que heladas tardías durante el mes de setiembre y 
octubre, coincidan con el inicio de la brotación del nuevo ciclo productivo de los 
cítricos, donde los brotes de 2-3 mm son altamente susceptibles a las heladas, 
produciendo daños y reducciones importantes en el rendimiento. 

Impactos de las bajas temperaturas
y recomendaciones para citricultura

Helada invernal en plantas jóvenes de cítricos (Paysandú).



Por otro lado, cuando la temperatura interna del fruto de los cítricos 
alcanza entre -0,8 y -2,0 °C es altamente probable encontrar daños en el 
mismo, dependiendo del cultivar. Es de especial importancia para evaluar 
el daño, la duración del período por debajo de 0 °C. En este sentido la 
evolución y el monitoreo de la temperatura del aire durante la noche es 
esencial, ya que los grandes daños en la citricultura uruguaya se han dado 
cuando la temperatura por debajo de 0 °C se constata a las 10:00-11:00 pm 
del día anterior.

Daño de la helada del 7 al 
9 de junio de 2012. 
Defoliado, caída de frutos, 
daños en las ramas. 
10 horas bajo 0 °C, 
temperatura mínima 
-5,9 °C (Salto).

Daño en árboles de 
mediana edad de 
mandarinas 
(Salto).



Especie Suceptibilidad

Limón
Limas
Cidro
Pomelos
Naranjas
Híbridos de mandarina
Mandarina Satsuma
Kumquat

Alta
Alta
Alta
Moderada-Alta
Moderada
Moderada
Baja
Baja

Nombre Común Susceptibilidad

L. Rugoso
L. Rangpur
C. Macrophylla
C. Volkameriana
Citrumelo
Citrange
N. Amargo
M. Sunki
M. Cleopatra
Trifolia

Alta
Alta
Alta
Alta
Media
Media-Baja
Baja
Baja
Baja
Baja

Para evitar o disminuir los daños por bajas temperaturas en citricultura se 
distinguen dos tipos de prácticas: pasivas y activas.



Localización y diseño de cultivo: al comienzo del período de heladas en 
Uruguay, surgen frecuentemente consideraciones en el control de heladas 
que no están relacionadas con un año en particular sino con situaciones más 
estructurales como la localización del predio, su topografía y el diseño de las 
plantaciones de cítricos. El riesgo de daño por helada aumenta a medida que 
las plantaciones se realizan por debajo de 45 m sobre el nivel del mar; a 
excepción de situaciones de menor altitud pero que están linderas a grandes 
masas de agua libre (río o lago), como ser las costas del embalse del Río 
Uruguay. Conviene hacer el diseño de la plantación en relación con la 
topografía, que evite la acumulación de aire frío, facilitando así su flujo sobre 
la superficie del suelo. También evitando cualquier obstáculo físico a este 
drenaje de aire. Tener en cuenta el tiempo de madurez de la fruta (selección 
de cultivar), el período de heladas y el posicionamiento topográfico dentro del 
predio. 

La selección del cultivar debe incluir su susceptibilidad 
al daño por heladas.

PRINCIPALES PRÁCTICAS PASIVAS



Momento de cosecha: adelantar la cosecha y disminuir la cantidad de frutos 
cercanos al suelo son prácticas culturales frecuentes en Uruguay. La App INIA 
Termomín permite pronosticar la temperatura mínima del aire y la duración de la 
helada, que en conjunto con la disposición topográfica de los cuadros cítricos en 
un predio y el grado de madurez de la fruta, facilita la toma de decisiones de qué 
zonas del predio habría que adelantar la cosecha para reducir el daño en la fruta.

Riego: la acumulación de energía en un suelo con agua es mucho mayor que la 
energía acumulada en el suelo seco, energía que se liberará en la noche de la 
helada, disminuyendo así el daño en los tejidos vegetales. En consecuencia, 
teniendo un buen pronóstico de heladas, mantener el suelo con suficiente agua 
(riego) el día previo o los dos días previos a la helada facilitará la mayor 
acumulación de energía del suelo que luego será liberada en la noche.

PRINCIPALES PRÁCTICAS ACTIVAS

Sistema de riego por goteo (goteros de 1 L/h; a 40 cm en la línea) de doble hilera. 
Aumenta el área de mojado y permite una rápida aplicación del agua.



Aspersión: en nuestra citricultura no es frecuente la aspersión de agua sobre la 
planta, como sí es frecuente en otras áreas citrícolas del mundo. La experiencia 
previa para determinar áreas más susceptibles (daños anteriores) en la propia 
chacra es imprescindible. Hay predios que llevan un seguimiento de datos de 
forma manual y generan gráficas de temperaturas a nivel predial para determinar 
cuándo actuar. Contar con un buen pronóstico de heladas es muy útil.

Movimiento de masas de aire: existen a nivel nacional y mundial instrumentos 
para mover masas de aire y flujos dentro de la chacra, aunque no son 
frecuentemente usados en nuestra citricultura. 
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